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RESUMEN 

En el presente artículo se realiza un estudio amplio de 
los núcleos rurales de época republicana en Cataluña (zonas 
litoral y pre-litoral), que pone en cuestión la interpretación 
tan ampliamente aceptada de la aparición de villae romanas 
desde finales del s. ii a.C. Los últimos yacimientos excava­
dos y el reestudio de algunos más antiguos permiten consta­
tar la importancia del mundo indígena en transformación (el 
mundo «ibérico final») en contraposición a una presencia 
«colonial» escasa. A partir de esta constatación se propone 
un nuevo modelo de interpretación histórica. 

SUMMARY 

This article wants to be an in-depth study of the rural 
setlements of Republican age on the coast of Catalonia 
(Spain). It will question the currently widely accepted inter­
pretation of the beginning of the villa system at the end of the 
Ilnd century B.C. The last sites that have been excavated to­
gether with the revision of others previously studied, allow us 
to verify the importance of a changing indigenous population 
as opposed to a scarce «colonial» presence. From these facts a 
new model of historical interpretation is proposed. 

En la literatura arqueológica predominante es 
usual la referencia a la cronología especialmente 
precoz en que tuvo lugar la implantación de las vi­
llae romanas en Cataluña, la puesta en práctica de 
lo que algunos autores han venido en llamar el «sis­
tema de la villa». Grosso modo, este florecimiento 
de las villae se iniciaría a partir de la segunda mi­
tad del s. II a.C. y se completaría a lo largo de la 
primera mitad del siglo i a.C, con lo que la exten­
sión de este «sistema de la villa» se habría consu­
mado prácticamente en época augustea K Cataluña, 
especialmente su sector costero, se ha convertido así 
en un caso paradigmático para explicar el rápido 
desarrollo de las villae fuera de Italia, en un mode­
lo que antecede incluso cronológicamente a nume­
rosas regiones de la misma península tirrènica, y 

que ha sido utilizado como un punto de referencia 
para interpretar otros procesos de romanización ^ 

También es frecuente que este surgimiento de las 
villae sea puesto en relación con la llegada de im­
portantes contingentes de población itálica y roma­
na, colonos que trajeron al Nordeste de la Penínsu­
la nuevas técnicas constructivas y nuevos modelos 
arquitectónicos y urbanísticos, reflejo de un nuevo 
tipo de relaciones sociales de producción. La pre­
sencia de villae republicanas no haría sino demos­
trar el elevado grado de romanización de estos terri­
torios y la antigüedad del proceso. 

Este modelo interpretativo, sin embargo, ha sido 
ya cuestionado en algunas zonas ^ y parece ser en 
realidad menos sólido de lo esperado. Como vere­
mos, los datos arqueológicos no parecen demostrar 
las cronologías tan antiguas de las villae catalanas, 
sino más bien todo lo contrario. Se impone en reali­
dad una clarificación de estos datos para evitar así 
la tan frecuente presencia de lo que podríamos lla­
mar «bolas de nieve» historiográficas, desmitifican­
do algunos tópicos y presentando nuevos elementos 
para la reflexión histórica. 

* Este trabajo forma parte del proyecto de investigación 
dirigido por el Prof. A. Prieto, «Espacio social del poder en 
la Hispânia Romana», DGICYT PB93-0868. Agradecemos al 
«Servei d'Arqueologia de la Generalitat de Catalunya» las 
facilidades dadas para la consulta de las memorias de exca­
vación inéditas. 

' En una breve enumeración de los investigadores que 
proponen esta evolución podemos citar a Prevosti, 1981 y 
1991; Guitart, 1987 y 1993; Miret et alii, 1988 y 1991; Ma-
yer-Rodà, 1986; Prevosti-Sanmartí-Santacana, 1987; Miró, 
1988; Nolla, 1995, etc. 

^ Como pequeña muestra de autores que han tomado el 
modelo «costero catalán» como ejemplo, citaremos a Ri­
chardson (1986: 173), Keay (1990), Leveau et alii (1993: 
43), Ruiz-Molinos (1993: 277-279), Villanueva (1994), etc. 
Para todos ellos la costa catalana fue densamente poblada 
por villae republicanas, constatadas arqueológicamente (son 
recurrentes las referencias a la villae del Maresme o a ejem­
plos como L'Olivet d'en Pujol-Tolegassos). Esta evolución 
contrasta con la de otros territorios y así Le Roux (1995: 
136) destaca la paradoja de que en la misma Bética la apari­
ción de las villae es muy posterior a la de Cataluña, justifi­
cándolo sin embargo con una explicación poco convincente 
(las consecuencias de las Guerras Civiles en el Sur). 

^ En este sentido fue pionera la investigación de la Prof. 
Rosa Plana en el territorio del Empordá, donde se cuestionó 
la existencia de estas villae republicanas (Plana, 1990). Más 
recientemente, yo mismo he analizado esta cuestión en el 
Maresme (Olesti, 1995; Olesti, en prensa), y A. Aguilar 
(1993) en el Vallès. Una visión general en Prieto, 1995. 
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Fig. 1.—Situación de los yacimientos citados en el artículo. 

Seguidamente presentamos un conjunto de yaci­
mientos significativos, que nos permitirán observar 
algunas características generales del poblamiento 
rural de época republicana. Posteriormente, a partir 
de estos datos, propondremos un nuevo modelo de 
interpretación histórica. 

LOS DATOS ARQUEOLÓGICOS 

No pretendemos aquí entablar una discusión so­
bre qué es o no es una villa '̂ , ni tampoco nos es 
posible reestudiar sistemáticamente todo el conjun­
to de estas hipotéticas villae republicanas catalanas. 
Nos limitaremos a analizar, a partir de los datos 
ofrecidos por los propios arqueólogos que excava­
ron estos yacimientos, algunos ejemplos significati­
vos de entre los más citados, pues a través de su 
reestudio es posible plantear una nueva interpreta­
ción. A su vez, recogeremos también los datos de 
algunos yacimientos arqueológicos excavados re­
cientemente que han aportado estructuras de s. ii-i 
a.C, pero que lejos de ser villae constituyen mag­
níficos ejemplos de establecimientos rurales del ibé-

'̂  La cuestión ha sido tratada ampliamente por diversos 
autores, a los cuales nos remitimos —en España los ya clá­
sicos Fernández Castro, 1982; Gorges, 1979; Prevosti, 1984, 
o los más recientes Leveau et alii (1993:.43-61), o Nolla et 
alii (1995: 39-5)—. En cualquier caso, para nosotros la villa 
debe poder distinguirse arquitectónicamente de los estableci­
mientos indígenas, y en este sentido consideramos básica la 
existencia de una diferenciación entre la pars urbana y la 
pars rustica, elemento típicamente romano. 

rico final, es decir, de cronología republicana pero 
de filiación indígena. Como intentaremos demostrar 
a continuación, en el período republicano no hay 
tanta diferencia entre unos y otros. 

Lógicamente algunos problemas, como la posibi­
lidad de atribuir filiaciones étnicas o culturales a 
partir del registro material, o la cuestión de las vi­
llae «rústicas», se interpondrán en nuestro discurso, 
pero ello no creemos que afecte a los resultados fi­
nales. Proponemos una nueva lectura de los datos 
arqueológicos que no pretende cuestionar los resul­
tados conseguidos por los investigadores que traba­
jaron en estos yacimientos, sino tan sólo abrir nue­
vas vías a la interpretación histórica. 

Veamos seguidamente algunos ejemplos repre­
sentativos de estas supuestas villae republicanas .̂ 
Para seguir un orden de exposición claro, hemos 
agrupado estas villae básicamente en torno a tres 
subregiones catalanas, litorales y pre-litorales, to­
mando como referencia el actual sistema comarcal: 
la zona sur (Baix Penedés, Alt y Baix Camp, Tarra-
gonés, Garraf), la zona centro (Baix Llobregat, Ma-
resme. Valles, Bages) y la zona norte (Empordà, 
Girones, Pía de l'Estany y Selva). Se trata de tres 

^ No podemos entrar en detalles respecto a la cultura ma­
terial de estos yacimientos, debido a la lógica falta de espa­
cio. Deberemos así hablar de «campanienses A y B» o de 
«cerámica común ibérica» sin especificar, aunque somos 
conscientes de las limitaciones de esta información. También 
es necesario recordar que no han sido publicados de una 
manera completa los materiales de buena parte de estos ya­
cimientos. 
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áreas con una elevada densidad de poblamiento an­
tiguo y una notable información arqueológica. 

La zona sur 

Las interesantes prospecciones llevadas a cabo 
por el equipo del Prof. Keay (1989:126) en el ager 
Tarraconensis han puesto de relieve la elevada den­
sidad de yacimientos rurales de tradición indígena 
que perviven en época republicana, así como la apa­
rición de nuevos establecimientos a partir de la se­
gunda mitad del s. ii a.C. Aunque a estos nuevos 
yacimientos se los consideró inicialmente villae, en 
realidad los materiales superfíciales no permitían 
afirmarlo .̂ Más recientemente, Keay ya los califica 
de probables granjas ocupadas por indígenas, aun­
que sigue defendiendo la existencia de algunas vi­
llae, como El Moro y L'Argilera (Keay 1990:130). 
Veámoslas rápidamente. 

— UArguera (Calafell, Baix Penedés). Aunque 
Keay la define como una «no-sofisticada granja ro­
mana», l'Argilera es un yacimiento ibérico final que 
responde a las tradiciones constructivas y de cultu­
ra material ibéricas (Sanmartí et alii, 1984). Su evo­
lución se repetirá en otras zonas: inicialmente se 
documenta un sector ocupado por silos ibéricos, 
amortizados en el s. iv a.C, donde en el último 
cuarto del s. ii a.C. se construye un pequeño núcleo 
rural de carácter indígena .̂ El lugar se abandona a 
principios del s. i a.C, cuando mostraba una eleva­
da presencia de innovaciones técnicas romanas: te-
gulae, pavimentos y enlucidos obtenidos con un 
mortero de arena y cal, dolía, elevada presencia de 
piezas y ánforas itálicas, etc. A pesar de ello, el tipo 
de muros y de hogares y los elementos de la cultura 
material (con el predominio absolutcf de los materia­
les ibéricos, donde destaca la presencia de cerámica 
a mano de tradición local) permiten afirmar la filia­
ción indígena del yacimiento. 

— El Moro (Torredembarra, Tarragonés). A pe­
sar de ser un yacimiento muy citado, sólo se cono­
ce de él una única publicación, poco clarificadora 
para nuestro trabajo (Terré, 1987). La villa existe 

^ Keay, en su meritorio trabajo, clasifica los yacimientos 
superficiales que presentan materiales del s. iv-iii a.C. como 
«ibéricos», mientras que aquellos que presentan materiales 
del s. ii-i a.C. son llamados «romano-republicanos» (Keay, 
1987: 54). Se presupone así un tipo de filiación cultural di­
ferente según la cronología y se hace difícil identificar el po­
blamiento ibérico final. 

'' Sanmartí et alii, 1984: 21. Es destacable también la pre­
sencia de algunos materiales residuales de s. m a.C. en las 
estructuras de habitación (p. 29 y 30). 

con seguridad como tal a inicios del s. i d.C, cuan­
do se data la construcción de unas termas que re-
aprovechan estructuras anteriores, sin fechar. El sec­
tor más antiguo excavado corresponde a dos 
habitaciones pavimentadas con signinum decorado 
con teselas blancas. Sus muros no presentan cal, 
sino arcilla, y un zócalo enlucido en negro. Se loca­
lizaron también unos depósitos y canalizaciones de 
función desconocida. Los materiales recuperados 
(desconocemos cuáles) confirman la ocupación ini­
cial de estas estructuras entre finales del s. ii a.C e 
inicios del i a.C, y su perduración hasta el s. i d.C 
A esta fase debe pertenecer también un capitel tos-
cano reaprovechado en estructuras posteriores. La 
villa se abandona en época flavia .̂ 

— EL Vilarenc (Calafell, Baix Penedés). Consi­
derado por algunos como un ejemplo de villae repu­
blicana, los datos arqueológicos muestran tan solo 
la existencia de un establecimiento augusteo y alto-
imperial, donde han aparecido materiales fuera de 
contexto de finales del s. ii a.C. y del i a.C e inclu­
so materiales ibéricos del s. iv a.C (Palet et alii, 
1993: 731). Las estructuras, que corresponden a una 
villa propiamente dicha (con una espléndida pars 
urbana asociada a un conjunto termal), son del se­
gundo cuarto del s. I d.C. y fueron precedidas por un 
núcleo industrial augusteo (donde se produjeron án­
foras vinícolas, entre ellas las Dressel 1 tarraconen­
ses. Revilla, 1995). Sin embargo, en los niveles ini­
ciales del establecimiento augusteo el porcentaje de 
material ibérico final respecto al romano es abruma­
dor^. Se trata en parte de «materiales residuales», 
indicativos de la existencia previa de un núcleo ibé-

^ Desgraciadamente no se conoce ni la estratigrafía del 
yacimiento ni el inventario de los materiales. Ello nos impi­
de saber si existen también aquí materiales ibéricos finales, 
así como la posible existencia de sub-fases en la evolución 
de la fase I. En cualquier caso parece probable la existencia 
de unas termas augusteas y de un establecimiento lujoso más 
antiguo. 

^ Así, en la U.E. 3022, un nivel fundacional, frente a 16 
fragmentos de cerámica de paredes finas, 5 fragmentos de 
común itálica, y 18 fragmentos de cerámica reducida, encon­
tramos 386 fragmentos de cerámica ibérica (donde destacan 
piezas como los kalathoi, bordes de cuello de cisne, etc.). 
Asimismo, a nivel anfórico, frente a los 15 fragmentos de 
ánfora itálica, 3 fragmentos de africana y 29 fragmentos de 
romana indeterminada, aparecen 404 fragmentos de ánfora 
ibérica. No se trata de un estrato atípico, es constante el ma­
terial ibérico final que aparece en los niveles augusteos: frag­
mentos de campaniense A y B, 1 fragmento de ánfora greco-
itálica, ánfora Dressel 1, ánforas apaleas y, destacando 
siempre en los porcentajes de materiales de estos niveles, 
abundante cerámica ibérica: ánfora de boca plana, kalathoi, 
piezas discoidales, fusayolas, e incluso cerámica a mano (en 
la U.E. 3007; Pou-Revilla, 1993). En las excavaciones de 
1994 ha aparecido incluso un horno cerámico que correspon­
dería a estas estructuras de la segunda mitad de s. ii a.C. 
(Pou-Revilla, 1996: 109). 
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rico final en el mismo emplazamiento o cerca de él, 
pero también este material de filiación indígena pa­
rece definir la cultura material de los pobladores de 
época augustea °̂. Como veremos, no se trata de un 
caso único. 

Frente a estas hipotéticas villae republicanas, 
conocemos en esta zona sur numerosos ejemplos de 
yacimientos indígenas de cronología republicana, es 
decir, ibéricos finales. Han sido excavados reciente­
mente, lo que ha permitido identificar claramente su 
filiación indígena y no confundirlos con una villa. 

— Barrane del Prat (Juncosa, Baix Penedés). 
Se ha identificado aquí un establecimiento ibérico 
final, dividido en dos ámbitos, con muros de piedra 
seca (Burés et alii, 1993). Alrededor se han excava­
do cinco silos, cuatro de los cuales son contempo­
ráneos (aparece campaniense A y B, imitaciones lo­
cales de campaniense, kalathoi, común ibérica, 
cerámica a mano muy abundante, etc.). En algunos 
silos aparecieron restos de dolia y molinos circula­
res. El quinto silo, sin embargo, fue amortizado con 
material de finales del s. m e inicios del ii a.C, por 
lo que respondería al poblamiento del ibérico pleno. 
El yacimiento se abandonó a principios del s. i a.C. 

— UAlbornar (Sta. Oliva, Baix Penedés). Aquí 
se ha localizado un pequeño habitat ibérico final, 
del cual se conocen al menos cuatro ámbitos, en dos 
de los cuales aparecieron silos (Macias-Remolà, 
1993). El material es claramente de filiación ibéri­
ca, con abundante presencia de ánfora ibérica, cerá­
mica a mano, fusayolas, etc. El habitat tiene un 
precedente del ibérico pleno, con dos silos y estruc­
turas murarías amortizadas a finales del s. m e ini­
cios del II a.C. El yacimiento se abandona definiti­
vamente a mediados o segunda mitad del s. i a.C. 
A unos 600 m de este yacimiento apareció un hor­
no cerámico rectangular, de tipo romano (aunque 
los muros de soporte del talud donde está construi-

'° Algunos autores han puesto en relación estas estructu­
ras del Vilarenc con la última fase de ocupación del poblado 
de Alorda Park, situado a 1 km de distancia. Allí, en la pri­
mera mitad del s. i a.C, sobre las ruinas del poblado abando­
nado hacia el tercer cuarto del s. ii a.C, se erige una estruc­
tura que según Sanmartí-Santacana (1993: 193) recuerda 
lejanamente a las villae del Lacio. Sin embargo, la planta 
publicada no parece demasiado clara y en cualquier caso su 
ubicación encima del poblado, junto con la pervivencia más 
o menos clara de la ocupación indígena, tampoco parece de­
mostrar la existencia de una villa republicana ex nihilo, sino 
más bien la continuidad en la ocupación residual indígena 
(una evolución similar a la detectada en otros poblados ibé­
ricos catalanes). También podría tratarse de un caso parecido 
al detectado en Mas Gusó, que más adelante veremos. Ade­
más, es posible la existencia de un pequeño núcleo rural ibé­
rico pleno en el mismo centro de «El Vilarenc», como ya in­
dican Palet et alii (1993: 742), si tenemos en cuenta algunos 
materiales «residuales» aparecidos en el sector I. 

do son de piedra seca). No se conoce su producción, 
pero es significativo que en L'Albornar apareciese 
cerámica común deformada y quemada, que debió 
de producirse en las inmediaciones. 

— Villa de Darró (Vilanova, Garraf). La villa 
propiamente dicha aparece tan sólo en los primeros 
años del s. ii d.C, aunque el poblamiento en la zona 
se remonta al s. v a.C. (López, 1991; López et alii, 
1992; AA.VV., 1995: 301). El lugar se encuentra 
inicialmente ocupado por un establecimiento ibéri­
co pleno, que a partir de la primera mitad del s. ii 
a.C. sufre importantes transformaciones urbanísti­
cas, convirtiéndose en un poblado muy romanizado 
(nueva red de calles, con cisternas y canalizaciones, 
utilización de técnicas constructivas romanas, etc.). 
Este núcleo se abandona hacia el 50/40 a.C. y en los 
niveles de amortización de las estructuras, junto a 
un conjunto material de origen ibérico (con 
presencia de cerámica a mano, fusayolas, etc.), apa­
recen elementos como tegulae y fragmentos de sig-
ninum. Si seguimos a López (1991: 148), probable­
mente se trata de materiales procedentes de un 
nuevo establecimiento ubicado muy cerca, sin solu­
ción de continuidad, del cual conocemos el sector 
dedicado a la producción de ánforas vinarias que 
inicia su producción con las ánforas Pascual 1 y si­
milares (las llamadas Darró 1, 2, 3). En cualquier 
caso, los materiales de los niveles de abandono son 
indicativos del origen indígena de sus ocupantes y 
de su elevado grado de romanización. Finalmente, 
este centro industrial, situado cerca de una hipotéti­
ca villa augustea, no excavada, se abandona a prin­
cipios del s. II d .C, coincidiendo de nuevo con la 
fundación a escasos metros, ahora sí, de la villa ro­
mana propiamente dicha. 

Para concluir con esta zona meridional, no esta­
ría de más recordar que algunos estudios sobre el 
poblamiento antiguo desarrollados en estas comar­
cas, como por ejemplo en el Alt y Baix Penedés 
(Miret-Revilla, 1990: 211; Cebriá et alii, 1993), 
destacan la superposición de los yacimientos repu­
blicanos a establecimientos dispersos ibéricos y la 
dificultad en establecer su origen indígena o roma­
no-itálico. Tampoco hay datos para hablar de villae, 
y cuando hay información procedente de excavacio­
nes ésta apunta más bien a una filiación indígena 
del yacimiento. 

La zona centro 

De nuevo aquí deberemos limitarnos a dar algu­
nos ejemplos, pues se trata de una zona con gran 
cantidad de información arqueológica. Como hemos 
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hecho para la zona sur, presentaremos primero los 
yacimientos calificados como villae republicanas, 
para posteriormente dar algunos ejemplos de habi­
tats ibéricos finales. 

— Plaça de les Bruixes II (Molins de Rei, Baix 
Llobregat). A pesar de ser citada como un ejemplo 
de villa (Solias, 1993: 90), pues aparecieron en el 
yacimiento dos depósitos recubiertos de signinum, 
muros con cal y enlucidos, tegulae e imbrices, este 
establecimiento se define mucho mejor como un 
núcleo ibérico final, perduración del cercano esta­
blecimiento de la Plaça de les Bruixes I (Palau-Ri-
bes, 1978), como lo denota la presencia entre los 
depósitos de un par de silos y una cultura material 
de filiación ibérica final, incluso con algunos grafi­
tos ibéricos ^̂  

— La Muntanyeta (St. Boi, Baix Llobregat). Se 
excavaron los restos de un pequeño establecimiento 
del que se conocen diversos silos y restos de un de­
pósito en signinum, del s. ii-i a.C. Parece tratarse de 
un nuevo habitat ibérico final, como lo hace pensar 
la presencia de una campaniense B con un grafito 
ibérico (Albareda et alii, 1986: 64). 

— Torre Llauder (Mataró, Maresme). No se co­
nocen estructuras del s. ii a.C. o primera mitad del i 
a .C, aunque hay un importante lote de materiales 
de esta época que proceden del yacimiento, con ele­
mentos de filiación indígena ^̂ . Las primeras estruc­
turas conocidas corresponden a un centro productor 
de ánforas, datable en torno a la segunda mitad de 
s. I a .C, con producción de Pascual 1 y Dr. 2/4 
(AA.VV., 1995: 292). Entre el año 15 a.C. y el cam­
bio de Era, sobre estos hornos se construye un nue­
vo edificio, correspondiente a una esplendorosa vi­
lla con una zona termal, aunque la decoración 
musivaria que conocemos deberá esperar a una re­
modelación de época severa. De nuevo, pues, en un 
lugar con precedentes dentro del ibérico final y tras 
una fase donde el lugar es un centro productor de 

" El material recuperado comprende campaniense B, án­
fora Dressel 1, ánfora ibérica, kalathoi, platos, ollas y páte­
ras de cerámica a mano, fusayolas, fragmentos de dolium, 
etc. Es muy indicativa la presencia de grafitos ibéricos sobre 
ánfora de boca plana (Palau-Ribes, 1978: fig. 24). 

'̂  Algunos fragmentos de campaniense A y B, cerámica 
ibérica pintada, gris ampuritana (una con un grafito latino y 
otra con un grafito «en forma de fletxa», probablemente ibé­
rico, signo «U»), una pequeña olla de cerámica a mano, una 
tapadera en cerámica común romana con un grafito ibérico 
(Prevosti, 1981: fig. 67.7), monedas ibéricas de Iltirces, Eus­
ti, Sedeíscen, laca, Neroncen, tres monedas de Ebusus del s. 
I a.C, y un falso denario del 74 a.C. (Prevosti, 1981: 251 
ss.). Incluso en intervenciones recientes se localizó en con­
texto residual un fragmento del Taller de las Pequeñas Es­
tampillas. Aunque no hay estructuras, el material parece in­
dicar la presencia de algún tipo de establecimiento más 
antiguo, quizás arrasado por las estructuras posteriores. 

ánforas, en época augustea o poco después se insta­
la una villa. 

— Cal Ros de les Cabres (Masnou, Maresme). 
Es una de las villae más lujosas del Maresme. Las 
estructuras más conocidas, localizadas en los traba­
jos antiguos (termas, mosaicos, piezas escultóricas), 
corresponden a las fases alto-imperiales (con una 
gran fase en época severa, como lo demuestra el 
estudio de los mosaicos) ^̂ . Recientemente se exca­
varon las áreas industriales, localizándose diversos 
hornos cerámicos y sus testares (que producían án­
fora Laietana 1 y Pascual 1), así como depósitos 
vinícolas, una prensa, almacenes de dolia, etc. (Bu-
rés-Marquès, 1991). Se identificaron niveles del s. 
ii-i a .C, que corresponden a los restos de un depó­
sito recubierto de signinum. El nivel más antiguo 
(U.E. 28) presenta un material que podemos califi­
car de ibérico final ^^. Estos materiales deben poner­
se en relación con los materiales recuperados en los 
trabajos antiguos (Prevosti, 1981: campaniense A y 
B, ánfora Dressel 1, ánfora de boca plana, kalathoi, 
etc.), así como con los «estratos ibéricos» localiza­
dos por Serra Ráfols, que ahora sabemos debían ser 
posiblemente ibéricos finales. En este contexto, es 
de gran interés la publicación de un grafito ibérico 
sobre un fragmento de campaniense A (Panosa, 
1993: 188) procedente de este yacimiento. 

— Riera de Teià (Masnou, Maresme). Extrac­
ciones de tierra destruyeron aquí algunas habitacio­
nes de una villa. Entre los materiales recuperados, 
básicamente alto-imperiales, aparecieron algunas 
imitaciones de barnices negros del s. m a.C. y un 
fragmento de greco-itálica (Prevosti, 1981: 85), así 
como material ibérico final: campaniense A y B, ti-

'̂  Prevosti, 1981: 72. La pars urbana de la villa fue «ex­
cavada» a finales del siglo pasado. Serra Ráfols (1962) con­
tinuó los trabajos en los años 40, localizando unos interesan­
tes y polémicos «estratos ibéricos bajo villas romanas». A 
pesar de que autores como Keay (1990: 135) citan la existen­
cia aquí de una granja con muros de piedra y mortero y un 
pavimento de signinum decorado con teselas, datado a fina­
les del s. ii-inicios del s. i a.C, esto no puede ni mucho me­
nos afirmarse. No hay ninguna conexión estratigráfica entre 
estas estructuras y los hipotéticos niveles republicanos, pues 
fueron excavadas por Ll. Galera siguiendo un peculiar regis­
tro. Como es típico de las villae del Maresme, bien estudia­
das por Prevosti (1981), de estos yacimientos conocemos tan 
sólo unas estructuras ya excavadas y una mínima parte de los 
materiales recogidos depositados en algún museo. Datar las 
estructuras de las villae por los materiales más antiguos no 
parece lo más correcto. Un estudio más global y detallado en 
Olesti, 1995. 

'"* Cerámica común ibérica, kalathoi pintados, ánfora ibé­
rica y ánfora itálica (Burés-Marqués, 1990). Un nivel supe­
rior del depósito (U.E. 21) tiene unas características simila­
res: cerámica ibérica, un bicónico de cerámica reducida, 
ánfora ibérica e itálica. Además, el signinum está compuesto 
por fragmentos de ánfora itálica y cerámica ibérica tardía 
(Olesti, 1995). 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://aespa.revistas.csic.es/



76 ORIOL OLESTI VILA AEspA, 70, 1997 

najas ibéricas pintadas, ánfora ibérica, cerámica a 
mano, etc. Recientes excavaciones (Carreras et alii, 
1992) han identificado la existencia de estructuras 
alto y bajo-imperiales. En los niveles inferiores, sin 
embargo, han aparecido estructuras construidas en 
piedra seca irregular, que utilizaba también frag­
mentos de tegulae y ánfora, así como la huella de un 
dolium. De estas estructuras sólo se conoce el estra­
to de amortización (por ejemplo U.E. 1012), 
de mediados del s. i d .C, pero entre este material 
hay también campaniense B, cerámica común de 
tradición ibérica, ánfora Dressel 1 Laietana, ánfora 
Laietana 1, ánfora ibérica, Dressel 1 itálica, etc. 
Además, entre el material recuperado antiguamente 
ya había fragmentos de cerámica de tradición ibéri­
ca y ánfora Dressel 1 Laietana de mala cocción y 
deformados, indicio de la existencia cercana de un 
horno de filiación indígena productor de ánfora y 
cerámica. 

— El Roser-Mujal (Calcila, el Maresme). El lu­
gar es ocupado desde época ibérica plena, aunque 
sólo se conoce un estrato sin estructuras. Posterior­
mente, tras un hiato del s. m a.C. o primera mitad 
del II a .C, el lugar se ocupa de nuevo. No conoce­
mos tampoco estructuras, sino una buena cantidad 
de materiales del s. ii-i a.C. presentes en niveles au-
gusteos (campaniense A, B y B-oide, cerámica co­
mún ibérica e itálica, ánfora ibérica y Dressel lA, 
cerámica a mano, etc.). Todo este habitat sufre una 
importante remodelación en época de Augusto, 
cuando se erigen nuevas construcciones que denotan 
un fuerte grado de romanización (un lacus en signi-
num, una área con dolia, etc.). Sin embargo, como 
destaca López (1989: 204), estas nuevas construc­
ciones siguen utilizando las técnicas ibéricas, con 
muros de piedra y arcilla (algunos con fragmentos 
de tegulae) y la cultura material, con cerámica a 
mano, sigue siendo ibérica final. A su vez, al pie de 
la colina se establece un horno productor de cerámi­
ca común y ánforas (Laietana 1 y después Pascual 
1 y Dr. 2/4). Significativamente, la cerámica produ­
cida sigue los m'bdelos ibéricos: kalathoi, bicónicos, 
etc. Incluso en alguna ánfora aparece un grafito y 
una estampilla que puede interpretarse como ibéri­
ca (López, 1989: 169, fig. 8). El yacimiento se 
abandona prematuramente (aparece en los últimos 
niveles T.S. Sud-gálica). 

— Can Martí (Samalús, Vallès Oriental). Esta 
posible villa se encuentra situada en la vertiente de 
un pequeño cerro, en lo más alto del cual se encuen­
tra situado un establecimiento ibérico (Puig Caste­
llar). Al pie del cerro se conservan también los res­
tos de un horno cerámico antiguo sin datar. La villa 
de Can Martí fue «vaciada» por aficionados en los 

años 50 y reestudiada por Aquilué-Pardo (1990), 
que tan sólo pudieron contar con el material aban­
donado en el lugar. De la villa apenas se conoce una 
superficie de 10 x 7.50 m, aunque se ha reproduci­
do a partir de cuatro ámbitos incompletos la planta 
general '̂ . Los elementos más destacables del yaci­
miento son dos pavimentos en opus signinum (deco­
rados con teselas que dibujan formas geométricas) y 
uno en opus tessellatum sin decoración (aunque pro­
bablemente existió un emblema central), así como 
los restos de estuco pintado hallados en el ámbito 3. 
El material recuperado en el yacimiento marca un 
periodo de ocupación breve, finales del s. ii a.C./P 
mitad del s. i a.C, si bien existen paralelos que po­
drían llegar a mediados del s. i a.C. Entre el mate­
rial destaca de nuevo el elevado porcentaje de ma­
terial ibérico, como la cerámica gris de la costa 
catalana, la cerámica pintada, ánforas, etc. Destaca­
mos por ejemplo la presencia de tres piezas discoi­
dales en cerámica oxidada ibérica '̂  

— Can RosseII (Llinars, Vallès Oriental). En 
una zona bien conocida por la existencia de restos 
romanos alto-imperiales, se excavó un sector con 
niveles del s. ii-i a.C. (Sánchez-Barrassetes, 1989). 
Se trata de un edificio estructurado en torno a un 
patio central, identificado como un almacén y no 
como un habitat, que se abre a una amplia calle a 
través de una gran puerta. Frente a este edificio, al 
otro lado de la calle, se encuentran los restos de otro 
edificio, no excavado. Todas las habitaciones esta­
ban pavimentadas con tierra batida, excepto una que 
presentaba signinum. El tipo de muros (de tapial o 
adobe, sólo de arcilla, sin cal), de tradición local, 
contrasta de nuevo con la presencia de elementos de 
tipo romano, como la utilización de tégula, el enlu­
cido de cal en algunas paredes, la existencia de una 
cloaca en el patio con un sofisticado sistema de fil-

'"̂  Planta restituida que responde al modelo itálico de villa 
de planta axial, con atrio y tablino (si bien algún muro apa­
rece ligeramente desviado). Los paralelos de este tipo de 
planta se encuentran, como señalan X. Aquilué y J. Pardo, en 
Ampurias, Badalona, Cartagena o Celsa. Sin embargo, su 
restitución coincide también exactamente con la planta de la 
«casa de Likine» en la ciudad indígena de Caminreal (Vicen­
te, 1991). 

"̂  Aunque son evidentes las influencias foráneas en este 
yacimiento, algunos elementos, como el tipo de muros, cali­
ficados como de opus incertum por los autores, se correspon­
den bastante bien con el tipo de muro de tradición ibérica, 
llamado de piedra seca (si bien se utiliza frecuentemente la 
arcilla como mortero). También es significativo que los me­
jores paralelos para la decoración musivaria o pictórica que 
citan los autores se encuentren en núcleos indígenas romani­
zados como Azaila, Botorrita, Glanum o Lattes (Aquilué-
Pardo, 1990: 96). Algunos ejemplos recientes refuerzan esta 
filiación local: los signína decorados de Salduie, Ándelos o 
Caminreal, o las pinturas de estilo pompeyano de Azaila, 
Botorrita o Caminreal (Asensio, 1995: 392-94). 
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tro en plomo, una área de almacenaje en dolía, 
abundante presencia de ánforas vinarias itálicas, 
elementos metálicos, etc. Entre el material recupe­
rado, que puede datarse entre mediados del s. ii a.C. 
y mediados del i a.C. ^̂ , destaca la presencia de 
campaniense Ay B, ánfora Dressel 1 y 2/4, ánfora 
púnica, cerámica común itálica e ibérica, kalathoi, 
ánfora ibérica, moneda ibérica, etc. También es sig­
nificativa la presencia de cerámica ibérica a mano 
(U.E. 30, 41), así como la existencia de diversas 
piezas de cerámica campaniense B con grafitos ibé­
ricos (U.E. 25; Panosa, 1991), lo que parece delimi­
tar un horizonte ibérico final. En cualquier caso, no 
estaríamos tampoco frente a una villa, sino a una 
zona de almacenes estructurados en torno a una ca­
lle o vía central, con una clara funcionalidad de re­
distribución y tal vez de producción. 

— Can Feu (St. Quirze, Valles Occidental). La 
ocupación del lugar se inicia con un conjunto de 25 
silos del ibérico pleno y, tras un hiato de primera 
mitad del s. ii a .C, continúa con un asentamiento 
del ibérico final, tal y como lo definen Carbonell et 
alii (1991: 151). Se ha excavado un conjunto alinea­
do de unos 20 silos y fosas ibéricas, amortizados 
con material como la campaniense A y B, ánfora 
itálica, cerámica a mano, ibérica pintada, fragmen­
tos de pavimento de arcilla cocida, adobe, dolia, te-
gulae, etc. Poco antes del cambio de Era, sobre este 
núcleo productivo, y quizás tras un breve hiato de 
algunas décadas, se sitúa un centro de producción 
agrícola e industrial: un edificio de planta rectangu­
lar, un pozo, diversos silos para almacenar grano, un 
almacén de dolia, un depósito de decantación de 
arcilla y un horno cerámico (que produjo Pascual 1 
y Dr. 2/4, con alguna estampilla ibérica '^). A me­
diados del s. I d.C. se remodela el edificio, con un 
nuevo lacus, un mayor almacén de dolia y tres nue­
vos hornos. El centro se abandona a finales del s. ii 
d.C. Se ha calificado el yacimiento como villa, a 
pesar que no hay ningún resto de una posible pars 
urbana. En cualquier caso, no existe como villa en 
época republicana e incluso en época augustea sigue 
siendo un centro productivo (con silos) y no resi­
dencial. 

— La Salut (Sabadell, Valles Occidental). El lu­
gar fue excavado en los años 40, identificándose una 
importante villa y un centro productor tanto de án-

''' En los niveles de amortización de las estructuras apare­
ce ya campaniense B-oide. Es interesante destacar que de 
forma residual ha aparecido también un fragmento de una 
pieza Morel 2764a, que podría datarse a finales del s. m a.C, 
quizás indicio de una ocupación anterior. 

'*̂  Entre las marcas anfóricas de los envases producidos en 
Can Feu, aparecen algunas claramente ibéricas (Martínez et 
alii, 1987: fig. 4.11, signo «ko», y posiblemente 4.3, 4.10). 

fora como de cerámica. Parece clara la existencia de 
unos niveles previos ibéricos finales (con campa­
niense A y B, Dressel 1). También se detectaron 
materiales típicos del ibérico pleno, indicio de una 
ocupación anterior (López Pérez, 1994). La primera 
estructura bien datada que se conoce es un horno de 
planta rectangular, que contenía en su interior ánfo­
ras Laietana 1. No obstante, se ha documentado una 
producción anterior de Dressel 1 Laietanas, una de 
ellas con la marca M.COS. También algunas ánfo­
ras presentan grafitos, alguno ibérico (Casas, 1987: 
Fig. 9.10). La producción anfórica parece terminar 
con las Laietanas 1 o poco después y a mediados de 
s. I d.C. se inicia la producción de T.S. Hispánica. 

— Boades (Castellgalí, Bages). La villa romana 
de Boades se encuentra situada en la confluencia de 
los ríos Llobregat y Cardener, en un punto de gran 
interés estratégico, ya ocupado desde el s. vi a.C. 
(Daura et alii, 1995). Un gran asentamiento del ibé­
rico pleno, con una zona dedicada al almacenamien­
to de grano en silos, fue el precedente de un esta­
blecimiento ibérico final localizado también en los 
trabajos arqueológicos. Se identificó un conjunto de 
silos del s. ii-i a.C, así como un estrato con mate­
rial ibérico de este periodo (donde apareció cerámi­
ca a mano), un pavimento y un hogar, ubicado in­
mediatamente por debajo de los niveles de la 
estructura alto-imperial. Entre los materiales apare­
cidos en el silo n° 1 destacan la campaniense A y B, 
la cerámica ibérica a mano, ánfora ibérica, gris am-
puritana, kalathoi pintados y diversas piezas con 
grafitos ibéricos, así como uno en latín, vinum. So­
bre estas estructuras se construye, dentro de la se­
gunda mitad del s. i a .C, sin solución de continui­
dad, un edificio de función productiva, identificado 
como la pars rustica de una villa (aunque la villa 
propiamente dicha podría ser posterior). También se 
han excavado dos hornos cerámicos, sin que se co­
nozcan sus producciones. 

Contrastando con estos yacimientos (calificados 
como villae por determinada bibliografía), han sido 
excavados recientemente algunos establecimientos 
que de nuevo deben ser calificados como ibéricos 
finales, de filiación indígena, y que no presentan 
problemas de interpretación. Veremos tan sólo dos 
ejemplos. 

— Can Balençó (Argentona, Maresme). Es un 
habitat ibérico final, con diversos ámbitos domésti­
cos (cada uno con su hogar, de tipología ibérica, co­
rrespondientes a diversas familias), donde se han in­
corporado ya las técnicas romanas (Codex, 1992). 
Los muros son de piedra y arcilla, si bien se utili­
zan también fragmentos de tegulae. Los pavimentos 
son de tierra batida y la cobertura de tegulae. No 
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hay silos, por lo que no se trata de una granja, sino 
de un área de habitat, quizás relacionada con la 
existencia cercana de áreas de producción cerámica 
y anfórica (Can Notxa, etc.). La cultura material es 
claramente indígena: cerámica ibérica mayoritaria, 
con presencia de cerámica a mano, piezas discoida­
les, etc. El núcleo se funda en la segunda mitad del 
s. II a.C. (aunque hay materiales del ibérico pleno 
residuales) y se abandona en época de Augusto. 

— Can Ramón (Santpedor, Bages). En época 
ibérica plena el lugar es ocupado por un pequeño 
asentamiento rural, con diversas habitaciones y al­
gunos silos, que se abandona a finales del s. m a.C. 
(Cura-Sánchez, 1992). Durante la segunda mitad del 
s. II a.C. el lugar es ocupado de nuevo por un con­
junto de tres habitaciones estructuradas en torno a 
un muro común, separadas por un hipotético patio 
de una cuarta habitación. En el área intermedia se 
construyó una estructura absidal, que podría corres­
ponder a un estanque. La planta de las estructuras es 
bastante irregular y sus muros responden de nuevo 
a la tipología ibérica ^̂ . Al lado de las construccio­
nes se excavaron un mínimo de dos silos con mate­
rial del s. ii-i a.C. El yacimiento parece abandonar­
se definitivamente dentro de la primera mitad del s. 
i a.C. (no hay B-oides). Entre el material aparecido 
destaca la campaniense A y B, ánfora Dressel lA, 
ánfora PE 16, cerámica común itálica y africana, y 
material ibérico: ánfora de boca plana (19 % del to­
tal de los fragmentos recuperados), cerámica a 
mano, fusayolas, etc. Es significativa la presencia 
de un grafito ibérico en una pieza campaniense. 

Así pues, como hemos visto, en toda esta zona 
centro la evolución cronológica parece ser similar y 
numerosos yacimientos parecen seguir unas mismas 
pautas. Lógicamente, tan sólo hemos podido refle­
jar aquí una parte de los datos conocidos, pero en 
algunos territorios más estudiados, como el Mares-
me (Olesti, 1995) o el Baix Llobregat, se han docu­
mentado otros muchos ejemplos (Vila Velia de St. 
Boi, Castell de Castelldefels). Para el caso del Va­
lles, las excavaciones recientes de algunos yaci­
mientos (l'Aiguacuit, Can Jofresa, etc.) muestran 
también cómo la edificación de las villae es poste­
rior a Augusto, y normalmente se produce en un 
segundo momento en la evolución del estableci­
miento, hacia finales del s. i d.C. En cualquier caso, 
no parecen yacimientos tan alejados de los ya vis­
tos, pues por ejemplo en Can Jofresa han sido recu­

peradas algunas piezas con grafitos ibéricos (Pano­
sa, 1991: yac. n° 21). 

La zona norte 

Nos referimos aquí a las comarcas más occiden­
tales de la provincia de Gerona, bien conocidas a 
nivel arqueológico y que presentan numerosos yaci­
mientos con niveles republicanos. De nuevo selec­
cionaremos algunos casos paradigmáticos, presen­
tando primero algunos ejemplos de hipotéticas 
villae republicanas para después recoger algunos 
ejemplos de habitats ibéricos finales. 

— Villa deis Atmetllers (Tossa, la Selva). En el 
lugar donde se alza la villa hubo desde mucho antes 
un poblado ibérico, según lo califica A. López 
(AA.VV, 1995: 287). Más que de un poblado pare­
ce tratarse de un establecimiento menor, del cual se 
conocen algunas estructuras del período ibérico fi­
nal (ii-i a.C): diversos silos y los restos de una habi­
tación, de clara filiación ibérica (López, 1992: 81). 
De todas maneras hay materiales dispersos del ibé­
rico pleno. El estrato de amortización de las estruc­
turas ibéricas finales se corresponde con la misma 
capa arqueológica que se utilizó para elevar este 
sector al construirse las estructuras de la pars urba­
na de la villa propiamente dicha, en los años finales 
del s. i a.C. "̂. Este edificio augusteo es mal conoci­
do, pero podría tratarse de una villa de corredor. 
Dentro de la primera mitad del s. ii d.C. el edificio 
sufre fuertes remodelaciones, con la construcción de 
un pórtico y unas termas, tomando un aspecto mu­
cho más suntuario. 

— Mas Carbotí (Tossa, la Selva). A finales del 
s. i a.C. se edificó en este punto un centro vinícola, 
del que se conocen una serie de estancias alineadas 
a ambos lados de un pasillo central (López et alii, 
1987: 324). Los muros son de piedra y arcilla, cali­
ficados como de técnica ibérica, si bien en el apare­
jo también se incluyen fragmentos de tegulae (Ló­
pez et alii, 1985). Sin embargo, en estos estratos 
aparecen numerosos fragmentos de campaniense B, 
algunos de A, y ánfora Dressel IB, indicios de una 
ocupación anterior. El centro parece estar ligado a 
una actividad productiva y se abandonará en época 
flavia, por lo que no parece lo más adecuado califi­
carlo de villa. Del lugar se conocen producciones de 
ánfora (Pascual 1 y Dr 2/4) y de cerámica común, 
que presentan formas inspiradas en precedentes ibé-

''̂  A pesar de que los autores sugieren que pueda tratarse 
de la pars rustica de una posible villa republicana, parece 
claro que estamos frente a un nuevo nucleo de filiación indí­
gena, como lo demuestra la continuidad de ocupación, la 
presencia de silos y la cultura material. 

"̂ Hay por lo tanto una clara continuidad entre las dos 
fases, como ya destaca A. López, partidario de hablar de una 
reconversión de la población indígena del lugar (1992: 81). 
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— Vilauba (Camós, Pía de l'Estany). La villa 
propiamente dicha se construye hacia finales del 
s. I d.C. y de ella conocemos su parte urbana (don­
de destaca la identificación de un larario), así como 
algunos ámbitos dedicados a actividades producti­
vas (como la producción de aceite). Del período re­
publicano sólo se conocen materiales aparecidos en 
fosas y rellenos hallados en el terraplenamiento pre­
vio a la construcción de la villa (sobre todo ánforas 
ibéricas e itálicas), datables a finales del s. ii- inicios 
del I a.C. A pesar de los pocos datos, los autores 
creen en la existencia de una villa de época republi­
cana (AA.VV., 1995: 277). 

— Casa del Racó (St. Julia de Ramis, Girones). 
A principios del s. i a.C, en la vertiente septentrio­
nal del monte donde se encuentra ubicado el pobla­
do ibérico de St. Julia se edificó un pequeño esta­
blecimiento agrícola, del que se conocen tres muros 
que delimitan una estancia, en cuyo interior apare­
ció un silo. Los arqueólogos reconocen que, si bien 
las estructuras no son típicamente romanas, tampo­
co son típicamente ibéricas. Parece claro que esta­
mos frente a otro pequeño habitat ibérico final. A 
finales del s. i o principios del s. ii d.C. sobre este 
habitat se edificó un gran edificio de planta cua-
djangular, estructurado en torno a un patio subdivi­
dido en dos sectores, que podría corresponder a la 
verdadera villa. Para ello fue necesario realizar un 
gran aterrazamiento, donde se han encontrado ma­
teriales provenientes de la fase anterior (Agustí et 
alii, 1993: 26). 

— Villa dels Tolegassos (Viladamat, Alt Empor-
dà). Hacia mediados del s. i d.C. se construyó una 
gran villa en éste punto, sobre los restos de estruc­
turas anteriores. Así, de la segunda mitad avanzada 
del s. II a.C. datan los estratos de relleno de un de­
pósito y dos silos, donde aparecieron «restos de ho­
gares y techumbres de un modesto edificio típica­
mente ibérico, mezclados, en uno de los estratos, 
con fragmentos de pavimento de opus signinum de­
corado con teselas de color blanco» (AA.VV., 1995: 
278) ^^ La sub-fase posterior correspondía a dos 
depósitos para líquidos en signinum y varios silos 
de tipo indígena excavados en el subsuelo, todo ello 
amprtizado con escombros donde aparecieron mate­
riales de finales de época de Augusto. Entre estos 
materiales aparecieron elementos constructivos. 

'̂ A sólo 600 m del yacimiento se conoce la existencia de 
otro centro ibérico final, l'OIivet d'en Pujol. A la primera 
ocupación corresponden tres silos del s. iv a.C. Tras un hia­
to, a finales del s. ii a C se construye encima un almacén de 
75 dolía. Los muros del almacén y de una cabana asociada 
eran de piedra seca y el pavimento de tierra batida. El esta­
blecimiento se abandona en época de Augusto y la cultura 
material es de filiación ibérica final (Casas, 1989). 

como restos de mosaico cuatricolor, fragmentos de 
columnas de caliza y restos de pintura mural. Para 
algunos serían los restos de una hipotética villa de 
tipo itálico, destruida. También de época augustea 
data la construcción de un edificio de gruesos mu­
ros de piedra sin argamasa, relacionado con dos po­
zos, sobre el cual se construyó en época de Claudio 
la villa definitiva. 

— Pía de rHorta (Sarria de Dalt, Girones). Esta 
villa, excavada de manera parcial en los años 70 
para evitar su destrucción, presenta unos suntuosos 
niveles alto-imperiales (Nolla, 1982-83). Sin embar­
go, es muy poco lo que se conoce de los niveles in­
feriores (sólo tenemos los diarios de excavación), 
alcanzados únicamente en dos sondeos. A partir de 
estas actuaciones puede establecerse una interesan­
te pero poco contrastada secuencia. El lugar era ya 
frecuentado en época ibérica plena (bajo un pavi­
mento de signinum se hallaron cuatro incineraciones 
en urnas de orejetas, al lado de las cuales apareció 
una espada de hierro). Además, en diversos puntos 
del yacimiento apareció, en estratos posteriores, 
material del ibérico pleno, un posible indicio de 
continuidad. De la hipotética villa republicana sólo 
se conoce un sólido muro de piedra y argamasa apa­
recido en el sondeo de la habitación A, que podría 
estar relacionado con el estrato IV, donde apareció 
abundante campaniense B, cerámica gris ampurita-
na, cerámica de engalba blanca, kalathoi pintado y 
ánforas Dressel 1. También en la habitación B, en 
un estrato alto-imperial, apareció material de este 
momento: cerámica reducida muy poco depurada, 
posiblemente hecha a torno lento y de tradición lo­
cal, bicórneos ampuritanos, ibérica pintada y ánfora 
tarraconesa (con una marca incisa antes de la coc­
ción, «CY», que podría corresponder a los signos 
ibéricos «ke-ü»). En cualquier caso, de un solo tra­
mo de muro no podemos inferir el aspecto global 
del establecimiento. En la segunda mitad del s. i 
d.C. se edifica la mayor parte del centro, que será 
reformado y embellecido a inicios del s. m d.C. 

— Mas Gusó (Bellcaire, Alt Empordà). La villa 
está ubicada en un cerro ya ocupado por un estable­
cimiento ibérico del s. vi al ii a.C. La estación indí­
gena ocupaba todo este pequeño cerro, pues en to­
das las catas aparecen niveles ibéricos bajo los 
romanos, aunque sólo se ha identificado un muro 
del periodo prerromano. A finales del s. ii a.C. (y 
sobre estratos donde aparece material ibérico pleno 
así como cerámica a mano o ánforas Dresel 1) se 
construye un nuevo edificio, sostenido por un gran 
muro con contrafuertes, elemento de clara filiación 
itálica. Otros elementos arquitectónicos documentan 
estas influencias foráneas, si bien subsisten también 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://aespa.revistas.csic.es/



80 ORIOL OLESTI VILA AEspA, 70, 1997 

algunos muros de piedra seca, sin cal (Casas, 1996: 
169). A juzgar por los materiales, no parece haber 
ningún hiato entre los niveles ibéricos finales y los 
de la «villa». Este segundo edificio tiene continui­
dad y sufre diferentes reformas en época alto-impe­
rial. A finales del s. ii d.C. se construyen unas ter­
mas en el sector oeste, bajo las cuales de nuevo 
apareció un estrato con materiales del s. ii a.C. 

Frente a estos yacimientos con niveles republica­
nos-ibéricos finales que han podido en algún caso 
ser interpretados como villae, se conocen algunos 
ejemplos de yacimientos considerados unánime­
mente como indígenas. 

la producción vinícola (se hallaron restos de vitis 
vinifera y de almendras tanto en el sector 1 como 
2), con una cronología antigua y en un contexto cla­
ramente indígena ^̂ . 

No queremos extendemos más en este inventario 
de yacimientos, aunque debemos recordar que otros 
muchos establecimientos de esta zona norte parecen 
seguir una evolución similar (como el caso de Lla-
franc), especialmente por lo que hace referencia a la 
cronología inicial de los edificios que podemos con­
siderar claramente como villas, casi siempre bien 
entrado el s. i d.C. (por ejemplo Puig Rodon, Font 
del Vilar, y otros). 

— Camp del Bosquet (Camallera, Alt Empordà). 
Se trata de un yacimiento identificado sin lugar a 
dudas como indígena, ibérico final ^̂ . Está constitui­
do por un pequeño ámbito, con un basamento de pe­
queñas piedras, arcilla y cal y con una cobertura 
vegetal que también utiliza tegulae e imbrices. A su 
lado se encuentra un silo, así como un depósito-al­
jibe en opus signinum posiblemente relacionado con 
la producción de vino o aceite. El yacimiento se 
abandona en época de Augusto, pero los materiales 
apuntan a una cronología inicial de segunda mitad 
del s. II a.C. (campaniense A, Lamb. 55, Dressel 1 A, 
imitación local de campaniense, etc.). Es significa­
tiva la presencia de cerámica a mano, dolia y diver­
sos fragmentos de molino. 

— Can Pons (Arbúcies, La Selva). El yacimien­
to está formado por tres sectores. En el primero se 
excavó un conjunto de seis habitaciones organizadas 
de una forma regular, que ha sido definido por sus 
excavadores como una «masía ibérica» cuya crono­
logía va de mediados del s. ii a la primera mitad del 
s. I a.C. Entre la cerámica predominan las produc­
ciones a mano de clara tradición local, frente a una 
reducida presencia de importaciones (campaniense 
A y B, ánfora itálica y púnica) y un notable conjun­
to de cerámica ibérica a torno (grises de la costa 
catalana, ánfora, kalathoi, etc.). También es signifi­
cativa la presencia de fusayolas y dolia, así como la 
ausencia de tégulas. A unos 100 m, en el sector 2, 
se excavó un almacén de dolia, donde la presencia 
de cerámica ibérica a mano era también muy impor­
tante y donde ya había tegulae. El sector 3 es tardo-
rromano, aunque en superficie se han hallado mate­
riales altoimperiales. En resumen, parece tratarse de 
un nuevo establecimiento ibérico final, dedicado a 

UNA PRIMERA LECTURA DE LOS DATOS 
ARQUEOLÓGICOS 

Tras este limitado repaso a los datos arqueológi­
cos (plasmado en el cuadro sinóptico, fig. 2) es con­
veniente destacar algunos aspectos que parecen re­
petirse en gran número de yacimientos y que 
plantean una problemática de gran interés. 

Una primera cuestión a tratar es la de la crono­
logía inicial de estos yacimientos y la presencia en 
estos niveles de materiales «residuales» más anti­
guos. Como hemos visto, la mayor parte de villae y 
yacimientos analizados son bastante bien conocidos 
para las fases alto y bajo imperiales, pero es poco lo 
que sabemos de los niveles republicanos. En reali­
dad, la mayor parte de las veces se reduce a mate­
riales residuales en estratos más tardíos y a alguna 
estructura aislada. Ello nos plantea el problema de 
la valoración de este tipo de materiales en contex­
tos posteriores y hasta qué punto son indicio de una 
presencia más antigua. Creemos que la cuestión se­
ría muy difícil de establecer si se plantease en un 
único yacimiento, donde siempre cabría la posibili­
dad de que se hubieran producido movimientos de 
tierras, azarosos procesos post-deposicionales, etc., 
pero parece bastante claro que la cuestión afecta a 
la mayoría de estos núcleos, por lo que debemos 
intentar dar una explicación global. Consideramos 
que la presencia tan abundante de materiales más 
antiguos (y tan homogéneos) debe ponerse en rela-

^̂  Nolla et alii (1995: 35) contraponen precisamente este 
yacimiento y algún otro como Serra de Daré (que no recoge­
mos por falta de espacio), a las fincas de origen itálico, que 
consideran muy diferentes. El caso de Camp del Bosquet 
sería un claro ejemplo de habitat indígena. 

^̂  Font et alii (1994). Can Pons es el primer habitat se­
dentario localizado en el curso alto y medio de la Riera de 
Arbúcies, zona muy poco poblada hasta época medieval. Se 
trata de un área que podríamos considerar marginal y ello 
puede explicar algunas características de la cultura material 
de Can Pons (predominio de la cerámica a mano de tradición 
pre-ibérica, no utilización de tegulae en la zona de habitat). 
Ello hace todavía más interesante la identificación aquí de un 
establecimiento ligado a la producción de vino, con sistemas 
de almacenaje de origen romano. 
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Fig. 2.—Elementos documentados en los niveles de cronología republicana de los yacimientos analizados (materiales 
publicados), por orden de aparición en el texto. 

ción con la existencia efectiva de estructuras ante­
riores, construcciones que frecuentemente fueron 
arrasadas por la edificación de las villae o estable­
cimientos alto-imperiales y que difícilmente (salvo 
excepciones) han llegado hasta nosotros. Ello no 
implica, sin embargo, que los núcleos anteriores 
fuesen también villae, sino que, como se ha visto, 
podía tratarse de núcleos ibéricos finales. En otros 
casos no sabemos cuáles fueron estas estructuras 
más antiguas, lo que es una razón más para no cali­
ficarlas como villae. 

En segundo lugar, y como puede observarse en 
la fig. 2, es también bastante clara la existencia en 
gran parte de los yacimientos (bien sean las supues­
tas villae o los habitats del ibérico final) de prece­
dentes del mundo ibérico pleno ^'^. Es cierto que en 

algunos casos hay un hiato en la ocupación (sobre 
todo durante la primera mitad del s. ii a.C), pero 
ello no impide que haya una clara relación, aunque 
tan sólo sea de superposición, entre estos yacimien­
tos de cronología republicana y los antiguos estable­
cimientos del ibérico pleno. 

En tercer lugar, deberíamos detenernos en la 
cuestión de la cultura material que aparece en estos 
niveles republicanos. Personalmente, hemos optado 
por calificar de «ibérico final», y como tal de filia­
ción indígena, a un conjunto de materiales en los 
que, como se ha visto, aparece campaniense A y B, 
ánfora Dressel 1 y cerámica común itálica, pero 

^^ De los 28 yacimientos, 21 presentan indicios del perio­
do ibérico pleno. Catorce de ellos están situados o bien enci­

ma de estructuras (por ejemplo silos), o bien a muy corta 
distancia (en la pendiente de una colina ocupada por un ha­
bitat ibérico, etc.). En otros seis casos esta relación no es tan 
clara, pero han aparecido materiales residuales del ibérico 
pleno. Finalmente, en un caso existe un establecimiento ibé­
rico muy cercano (Olivet d'en Pujol-Tolegassos). 
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donde predomina básicamente el material ibérico: 
cerámica común, kalathoi, ánforas de boca plana, 
cerámica gris ampuritana o de la costa catalana, fu-
sayolas, piezas discoidales, etc. Es frecuente en es­
tos contextos hallar cerámica a mano, así como gra­
fitos ibéricos, lo que creemos define un horizonte 
cultural de cariz plenamente local, una muestra de 
la presencia de población indígena. El hallazgo en 
sólo un yacimiento de este conjunto de materiales 
podría no ser significativo, pero es muy reveladora 
su presencia en la mayoría de ellos ^̂ . 

Un cuarto aspecto a destacar es la cuestión de las 
estructuras arquitectónicas de época republicana. 
Donde ha sido posible establecer una datación ar­
queológica (y por lo tanto con elementos en estrati­
grafía) nos encontramos frente a sencillas habitacio­
nes con muros de piedra seca y arcilla (con claros 
paralelos en el mundo local), que utilizan a veces en 
el paramento fragmentos de tegulae y imbrices y 
que aparecen frecuentemente asociadas a silos (una 
estructura de almacenaje agrícola típicamente indí­
gena). También presentan innovaciones adquiridas a 
través del contacto con Roma: techumbres de tegu-
la, almacenes de dolía, depósitos en signinum, algu­
nos muros con cal, etc.^^. En realidad se trata del 
mismo tipo de técnicas constructivas que pueden 
detectarse en este mismo periodo en algunos oppi-
da indígenas fuertemente romanizados, como Bu-
rriac (con un espectacular almacén de dolia que 
puede responder a una metrología romana, Olesti, 
1995: 100), Torre Roja, Darró, St. Julia de Ramis, o 
el mismo núcleo ibérico de Tarraco (Prieto, 1995). 
No debemos confundir, como tantas veces ha suce­
dido, las estructuras posteriores, augusteas o alto-
imperiales, con las estructuras modestas más anti­
guas. 

Tan sólo en cuatro casos (El Moro, Can Martí, 
Mas Gusó y, con algunas dudas, en Els Tolegassos) 
estamos frente a elementos constructivos y decora­
tivos que parecen indicar la presencia de edificios 
lujosos, con evidentes influencias itálicas, y que 
denotan la presencia de personajes probablemente 

^̂  Como puede observarse en el cuadro sinóptico, lotes 
significativos de material ibérico a torno aparecen en 27 de 
los 28 yacimientos estudiados. Cerámica a mano y/o grafitos 
ibéricos en 20 de los 28 yacimientos. Desconocemos si pue­
de haber elementos similares en otros yacimientos, donde la 
totalidad del material no ha sido publicado. A su vez, frag­
mentos de tegulae y/o dolia aparecen en 21 de los 28 casos. 
Se trata de un conjunto de materiales bastante homogéneo. 

^^' De un total de 28 yacimientos analizados, 11 presentan 
silos del s. ii-i a.C, 16 estructuras con muros de piedra seca 
y 11 pavimentos de signina. No se trata de hacer estadística 
con estos datos, sino tan sólo mostrar cómo elementos de fi­
liación ibérica y romana se encuentran entremezclados en 
este conjunto de yacimientos, sin excluirse mutuamente. 

aristocráticos (pavimentos de signina con teselas, 
pintura mural, etc.). Sin embargo, tanto el contexto 
y los precedentes ibéricos de tres de los cuatro ya­
cimientos (Mas Gusó, Tolegassos y Can Martí), 
como la existencia de paralelos en otras regiones 
(como veremos más adelante), nos plantean abierta­
mente la cuestión del origen de sus ocupantes, que 
no forzosamente debe ser extrapeninsular. En esta 
misma línea, es también muy interesante el yaci­
miento de Can Rossell, que ofreciendo un plantea­
miento arquitectónico innovador (patio central, am­
plia puerta de entrada, pavimento de signinum, 
desagüe central con filtro) corresponde a una zona 
de almacenes ocupada por una población del ibéri­
co final, indígena, como lo atestigua la cultura ma­
terial y los grafitos ibéricos -''. 

Un quinto elemento a destacar (también refleja­
do en la fig. 2) es la aparición de hornos de produc­
ción anfórica y cerámica en buena parte de estos 
yacimientos (o en su inmediata proximidad) a partir 
de mediados del s. i a.C. Es posible identificar una 
evolución en tres fases (habitat ibérico final / horno 
/ villa augustea o altoimperial) que se repite en dis­
tintos yacimientos ^^ Parece claro que en la mayo­
ría de los lugares la etapa de los hornos anfóricos 
precede a la villa propiamente dicha, pudiendo exis­
tir paralelamente a los hornos zonas de producción 
o almacenaje, que en ningún caso pueden ser defi­
nidas como villae. 

Finalmente, a todo lo dicho anteriormente es 
importante añadir que la cronología inicial de las 
villae propiamente dichas parece situarse, en algu­
nos casos, en época augustea (Torre Llauder, Tole­
gassos, villa deis Atmetllers, quizás las termas de El 
Moro, Boades) o ya entrado el periodo alto imperial 
(El Vilarenc, Darró, probablemente Cal Ros de les 
Cabres, Riera de Teià, Can Feu, Vilauba, Casa del 
Racó, Pía de l'Horta). En realidad, el s. i d.C. es el 
momento inicial de la mayor parte de las estructu­
ras de villae romanas estudiadas en Cataluña 
(l'Aigacuit, Can Jofresa, Puig Rodon, Font del Vi-
lar, Vila Velia de St. Boi, etc.), si bien los progra­
mas decorativos más ambiciosos acostumbran a ser 
posteriores, del s. ii d.C. o época severa. Como ve-

^̂  Un paralelo bastante cercano de este yacimiento, que 
no hemos recogido por falta de espacio, sería el «Camp de 
les Lloses» (Tona, Osona), de clara filiación indígena, pero 
con importante presencia de elementos arquitectónicos y de 
cultura material romana (Molas et alii, 1995). 

^^ Así sucede en El Vilarenc, Darró, Torre Llauder, Cal 
Ros de les Cabres, Riera de Teià, El Roser, Can Feu, La Sa­
lut y muy probablemente Boades. Hay indicios para suponer 
una evolución similar en Mas Carbotí, L'Albornar, Can Mar­
tí y Can Balençó-Can Notxa, aunque en estos casos se vio 
truncada antes de alcanzar la última etapa (¿quizás por un 
desplazamiento cercano?). 
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mos, la realidad arqueológica de la villa es un fenó­
meno mucho más tardío de lo que se venía conside­
rando. 

UN MODELO DE INTERPRETACIÓN 
HISTÓRICA 

Una vez presentados los datos conocidos sobre 
el tipo de poblamiento disperso de época republica­
na/ibérica final, es preciso plantear un modelo inter­
pretativo que integre la diversidad y complejidad de 
elementos mostrada por la arqueología. Como he­
mos intentado demostrar, el modelo tradicional, que 
proponía la llegada de colonos itálicos establecidos 
en nuevas villae como pieza clave para explicar el 
gran desarrollo del poblamiento de finales del s. ii -
inicios del s. i a.C, tiene escaso respaldo en los da­
tos arqueológicos. Son muy pocos los casos de edi­
ficaciones con esta cronología que respondan a un 
modelo itálico, y aun menos los que, incorporando 
algunos de estos elementos, presenten una cultura 
material diferenciable de la indígena de la época. El 
caso más frecuente es justamente el contrario, el 
habitat indígena que adopta algunas técnicas roma­
nas, tanto constructivas (tegulae, signina) como pro­
ductivas (dolia, laci, etc). 

Tampoco parece prudente, a pesar de esta cons­
tatación, negar totalmente la posibilidad de que 
existiesen villae de colonos itálicos en época repu­
blicana, porque estos colonos efectivamente existie­
ron, si bien en un número muy inferior al que se 
creía y muy inferior a lo que hubiera sido necesario 
para ser, realmente, el motor de estos cambios. Qui­
zás ejemplos de estas villae pudieron ser El Moro, 
Can Martí, o el más hipotético caso de Mas Gusó, 
pero debemos reconocer que se trata de casos mal 
conocidos, y que, sobre todo los dos últimos, pre­
sentan elementos similares a otros habitats ibéricos 
finales (pervivencia de ocupación desde el ibérico 
pleno, cultura material, etc.). Además, es posible 
calificar estos yacimientos como villae republica­
nas, si se quiere utilizar esta terminología (a mi 
modo de ver poco operativa ^^), pero no por ello es­
tas supuestas villae hubieron de ser ocupadas por 
colonos itálicos, pues en el caso de los oppida se ha 
demostrado cómo la incorporación de patrones ar­
quitectónicos y urbanísticos itálicos en las ciudades 
indígenas es una realidad en el Nordeste de la Pe­
nínsula en época republicana ^°. Incluso si aceptáse-

mos-que fueron villae ocupadas por colonos itálicos, 
representarían un porcentaje muy minoritario res­
pecto al habitat ibérico final, lo que de nuevo nos 
lleva a la necesidad de proponer otro modelo expli­
cativo, lejos de las «oleadas» inmigratorias de fina­
les del s. II a.C. ^̂  

Evidentemente, sería también posible el argu­
mento hasta cierto punto contrario: ¿cómo podemos 
calificar una cultura material de indígena, si no ha­
llamos tampoco la que corresponde a los colonos, 
mercatores o militares romanos que residían en la 
Península? ¿Cómo podemos diferenciarlos a partir 
de la cultura material? ¿Quizás algunos habitats que 
consideramos ibéricos finales podrían ser los esta­
blecimientos modestos de estos colonos, las llama­
das villas rústicas? Aunque ello no pueda descartar­
se completamente, la presencia en la mayor parte de 
estos centros de cerámica a mano y grafitos ibéri­
cos, así como la evidente continuidad mostrada en 
muchos casos respecto a establecimientos del ibéri­
co pleno, permiten pensar que la mayor parte per­
tenecen a la población local. Pero si incluso estos 
elementos arqueológicos, para nosotros tan signifi­
cativos, no fueran suficientes, la misma similitud en 
la cultura material entre los dos grupos poblaciona-
les ya sería por sí mismo un hecho histórico rele­
vante ^̂ . 

29 Ver infra nota 39. 
•^^ Bien estudiado en el Valle del Ebro (Asensio, 1995). 

Incluso en los casos de Caminreal, Ándelos o Salduie, las 
élites indígenas adoptan un tipo de mansión (de planta simi­

lar a la restituida para Can Martí), directamente inspirada en 
las mansiones de la aristocracia romana, lo que demuestra 
que estamos frente a unos grupos en proceso de asimilación, 
de integración tanto política como cultural. Elementos simi­
lares pueden encontrarse en poblados ibéricos catalanes 
como Burriac, Darró, Olérdola, o la reciente edificación des­
cubierta en Alorda Park, donde se utiliza el signinum, se si­
guen esquemas urbanísticos itálicos, se construye en opus 
quadratum, etc. En realidad, para el caso concreto de los sig­
nina, es posible considerar (como hace Asensio, 1995: 394) 
que se trata de un elemento más relacionado con las élites 
indígenas que con verdaderos personajes itálicos (aunque 
éstos fueron sus introductores, lógicamente). En esta línea 
podría interpretarse también la mansión de la «Plaça Gran» 
en lluro, muy similar (Olesti, 1995: 105). 

'̂ En esta línea, Keay (1996: 161) descarta el asentamien­
to masivo de itálicos en esta zona (si bien posteriormente se 
contradice en parte (Keay, 1996: 173) al considerar como un 
factor fundamental para la romanización el asentamiento 
masivo de ciudadanos romanos también en el área catalana). 
Creemos, en cualquier caso, que este reciente modelo de 
Keay es sugerente y muy interesante, aunque, como vere­
mos, discrepamos con él en algunos aspectos. 

2̂ Si pudiera confundirse la cultura material de los colo­
nos con la de la población local, ello sería el reflejo de un 
tipo de sociedad donde esta diferencia no sería fundamental, 
una sociedad donde los colonos gozarían del mismo nivel 
económico que los indígenas y donde frente a la diferencia 
de origen prevalecería la diferencia en las relaciones sociales 
de producción, lo que de nuevo nos llevaría a un modelo di­
ferente al del «sistema de la villa», que considera al pobla­
miento local como marginal, transitorio (Miret et alii, 1987 
y 1991). Respecto a la villa rústica, nos parece un término 
confuso y en cierto modo contradictorio, poco operativo. 
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A partir de todas estas reflexiones, creemos que 
es posible plantear un nuevo modelo de interpreta­
ción, más complejo pero también más sugerente. 
Para ello debemos remontarnos inicialmente a la 
época ibérica plena. 

Como ha quedado constatado por los yacimien­
tos que hemos estudiado, existe ya en época ibérica 
plena un importante poblamiento disperso en Cata­
luña, centros rurales dedicados a la producción agrí­
cola y al almacenamiento en silos. Casi todos ellos 
sufren un importante colapso hacia finales del s. iii 
a.C.-inicios del s. ii a.C, que queda reflejado espe­
cialmente en la amortización de silos y de estructu­
ras de habitación (fenómeno que también se ha 
constatado a nivel de oppida). A pesar de ello, un 
número importante de estos pequeños estableci­
mientos tendrá continuidad en época ibérica final. 

A lo largo de la primera mitad del s. ii a.C. cons­
tatamos un considerable vacío de información en 
muchos yacimientos, lo que puede hacerse extensi­
vo de nuevo a numerosos oppida. Se trata de un hia­
to bastante generalizado que responde a un doble 
motivo: por una parte a las transformaciones que 
sufren las pautas territoriales indígenas, afectadas 
por la intervención romana, y por otra parte a un 
problema estrictamente arqueológico: la dificultad 
de identificar claramente estos niveles a partir de los 
materiales de importación. Este hiato no se ha cons­
tatado sólo en los yacimientos catalanes, sino que se 
refleja también en otras zonas ^^ Es evidente que el 
mundo ibérico catalán está sufriendo los primeros 
cambios impuestos o inducidos por Roma y esto se 
refleja a nivel de pautas de ocupación del territo­
rio ^\ 

Todos los investigadores están de acuerdo en 
considerar el periodo de la segunda mitad del s. ii 
a.C.-inicios del s. i a.C. como el momento en el que 
se intensifican estas transformaciones, el periodo de 
más intensa romanización. El fenómeno es percep-

" Como por ejemplo en Lattara, en el sur de Francia, 
puerto de llegada de ánforas ibéricas de la costa catalana 
donde en la primera mitad del s. ii a.C. éstas prácticamente 
desaparecen, para recuperar su presencia en la segunda mitad 
del siglo (Py, 1990: 344-345). Para la problemática de los 
materiales, ver Olesti, 1995: 125 ss. 

^^ Discrepamos aquí de la interpretación de Keay (1996: 
161), que observa una gran continuidad en el poblamiento 
ibérico de la zona catalana hasta el s. i a C Hay, a mediados 
del s. II a.C, un fenómeno amplio de ruptura en las pautas de 
poblamiento en muchas áreas, especialmente a nivel de op­
pida secundarios (Castellruf, Turó Oros de Céllecs, Turó del 
Vent, poco después Castellet de Banyoles, etc.; Olesti, 1995: 
307 ss.), pero también a nivel de establecimientos rurales. 
Cabe pensar en una intervención más agresiva por parte de 
Roma y sus oligarquías, un colapso del patrón de asenta­
miento ibérico más antiguo y más forzado de lo que propo­
ne Keay (1996: 164). 

tibie en buena parte de los yacimientos que hemos 
recopilado (se edifican ahora nuevas estructuras, se 
incorporan técnicas romanas, aumentan las importa­
ciones itálicas), pero no podemos olvidar los prece­
dentes. Muchos de estos yacimientos suponen una 
nueva fase de ocupación en lugares ya habitados 
anteriormente que respondían a unas pautas de ocu­
pación y explotación del territorio evidentemente 
ibéricas y que si ahora se reocupan es porque siguen 
siendo útiles y productivos ^̂ . Al mismo tiempo, es 
ahora cuando surge un gran número de estableci­
mientos fundados ex nihilo, nuevos habitats que 
constituyen un claro indicio del fuerte cambio que 
se está produciendo en las pautas de poblamiento. 
Para nosotros, se trata de habitats ocupados por po­
blación indígena, establecimientos surgidos a partir 
de un proceso de reasentamiento de la población 
local inducida o impuesta por Roma ^̂  que coincide 
en buena parte con los fenómenos de abandono o de 
cambios internos en numerosos poblados ibéricos 
catalanes. La filiación indígena de estos nuevos 
asentamientos creemos que ha sido demostrada en 
buena parte de ellos y, como hemos visto, salvo al­
guna excepción, difícilmente pueden ser calificados 
como villae. Además, la presencia de silos en mu­
chos de ellos nos indica que al menos durante algún 
tiempo siguieron dedicados a la producción agríco­
la que ya realizaban en época ibérica plena (proba­
blemente cereales). Son núcleos modestos, como lo 
eran los de época ibérica plena, y tanto los de nue­
va fundación como los que perviven parecen res­
ponder más a un aumento de las zonas trabajadas y 
explotadas que no a una verdadera transformación 
de los procesos productivos (que no se producirá 
hasta entrada la primera mitad del s. i a.C). Han in­
corporado técnicas romanas y deben desenvolverse 
en un nuevo marco de relaciones sociales de pro­
ducción. Se ha roto con el antiguo sistema de con­
centración de excedente en grandes áreas de silos, 
bajo la protección de los oppida y ahora cada pe­
queño núcleo se encarga del almacenaje de una pro­
ducción más modesta, que podríamos calificar de 

^̂  Podría argumentarse que se ocupan los mejores lugares, 
que los nuevos colonos se asientan en los lugares óptimos, 
como hicieron antes los iberos. Sin embargo, el fenómeno es 
tan amplio que, a nuestro modo de ver, sólo puede explicar­
se por tratarse en realidad de reocupaciones o pervivencias, 
y no de fundaciones ex nihilo. Además, en muchos casos 
tampoco se trata de lugares especialmente estratégicos o fa­
vorables, que pudieran justificar una ocupación por parte de 
poblaciones diversas. Es más lógico pensar en una continui­
dad en la ocupación, pese al hiato de unos 50 años. 

^̂  El fenómeno ha sido constatado en el Maresme (Olesti, 
1995), Valles (Aguilar, 1993) y Ampurdán (Plana, 1990), 
pero puede hacerse extensivo a otros territorios (Prieto, 
1995). 
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privatizada. Se ha roto con el modelo ibérico y se 
está instaurando uno nuevo, híbrido ^̂ . 

Estos cambios se acentuarán durante la primera 
mitad del s. i a.C. En la mayor parte de los yaci­
mientos se amortizarán los silos (con conjuntos de 
materiales donde aparece abundante campaniense B 
y, significativamente, una notable presencia de do-
lia, molinos de mano, etc.) y aparecerán nuevas es­
tructuras: almacenes de dolia y depósitos en signi-
num. No es difícil poner este fenómeno en relación 
con el origen de la producción de vino en Cataluña 
(será en el segundo cuarto del s. i a.C. cuando apa­
recen los primeros envases anfórleos vinícolas; 
Olesti, en prensa). 

El fenómeno es de un gran interés, porque todo 
nos conduce a pensar que estas primeras produccio­
nes vinícolas se realizan en el marco no de las vi-
llae, que siguen sin existir, sino en el marco de es­
tos establecimientos ibéricos finales, de filiación 
indígena, que se transforman para adaptarse a un 
nuevo tipo de producción. Esto se constata también 
en lo que respecta a la producción anfórica, pues las 
primeras ánforas vinícolas producidas, imitaciones 
de Dressel 1 y de Lamboglia 2, se realizan con la 
técnica cerámica ibérica (pastas tipo «sandwich»; 
Comas et alii, 1987) y en hornos que ya habían fun­
cionado en época ibérica plena (el mejor ejemplo 
conocido es Sta. Cecília, en Mataró; Ribas, 1983-
84). Otros elementos refuerzan esta interpretación, 
como la producción en estos hornos anfóricos no 
sólo de imitaciones de ánforas vinícolas itálicas (y 
las posteriores formas Laietana/Tarraconense 1, y 
Pascual 1), sino también de piezas de cerámica co­
mún que significativamente reproducen las formas 
típicamente ibéricas: kalathos, jarras, páteras de 
imitación, etc. Además, empiezan a identificarse al­
gunas estampillas ibéricas en estas primeras produc­
ciones, así como estampillas con nomina itálicos 
también de gran interés ^^ 

-'̂  Para el territorio del Maresme, hemos considerado que 
este fenómeno es el reflejo en los datos arqueológicos de la 
instauración de un nuevo catastro, documentado no sólo por 
los cambios en el poblamiento (el reasentamiento) sino tam­
bién por el incremento de la economía monetaria, la ruptura 
de las áreas comunes de almacenaje en silos, la nueva di­
mensión y tipología de los habitats rurales, la diversa evolu­
ción de los oppida indígenas e incluso la posible existencia 
de una límitatio efectiva del área (Olesti, 1995). Para las zo­
nas del Ampurdán y Valles se ha constatado morfológica­
mente la existencia de centuriationes de esta cronología. 

^^ En el caso de las estampillas ibéricas localizadas no 
puede haber duda sobre la filiación de los productores de las 
ánforas (o de su contenido). Recientemente, Keay (1996: 
164) ha presentado una nueva sobre Dressel IB local. Para el 
caso de las latinas, es significativa la presencia en las prime­
ras estampillas de nomina relacionables con personajes con 
redes clientelares en la Citerior (Dyson, 1980-81), como M. 

Frente a estos habitats ibéricos finales modestos 
y dedicados a tareas productivas, aparecerán otros 
que actúan posiblemente como centros intermedia­
rios (Can Rossell, Camp de les Lloses, etc.) y final­
mente un pequeño grupo de habitats lujosos residen­
ciales, ocupados por las élites del momento, 
indígenas e itálicos (como El Moro, Can Martí o 
Mas Güsó) ^̂ . Así pues, el verdadero fenómeno his­
tórico es la aparición de pequeños establecimientos 
indígenas que ocupan intensivamente el territorio 
poniendo en explotación nuevas áreas agrícolas que 
se desvinculan claramente del antiguo modelo de 
los oppida. Es un reasentamiento de poblaciones 
que progresivamente abandonan los oppida para 
instalarse en nuevos lugares, rurales o urbanos. 

Tampoco existe una dualidad, como algunos au­
tores pretenden, entre un mundo marginal, ibérico 
final, y un nuevo mundo romano que se va impo­
niendo ^̂ . A nuestro parecer no hay un «ensayo» del 
sistema de la villa (como afirma García-Pujol, 
1994), hay sólo un único mundo, el surgido tras la 
intervención romana, donde itálicos y élites locales 
colaboran perfectamente integrados en una nueva 
realidad híbrida (una nueva élite que se itá confor­
mando a lo largo del s. i a.C.) y donde la población 

PORCI, Q. FABI, M. COS. (Cornelius?), etc., indicio de po­
sibles personajes indígenas integrados en esta producción 
(el tema ha sido analizado con más profundidad en Olesti, 
1996-97). 

^̂  Para nosotros no se trataría de verdaderas víllae, prota­
gonistas de un hipotético «sistema de la villa», sino de lujo­
sas residencias rurales ocupadas por grupos privilegiados 
(indígenas o itálicos que probablemente residen mayoritaria-
mente en las ciudades, tanto oppida como urbes de nueva 
fundación). Serían escasas las mansiones que ocupan el nivel 
más alto de un poblamiento rural jerarquizado específico del 
periodo ibérico final y que no son las protagonistas del gran 
incremento del poblamiento en este periodo. Llamarlas villae 
induce a la confusión con el modelo económico, social y po­
lítico propio de un momento posterior, aunque éste sea su 
embrión. 

^^ Así lo entienden, por ejemplo Miret et alii, 1988; Gar­
cía-Zamora, 1993; Palet et alii, 1993: 742, que consideran 
los habitats ibéricos finales como la pervivencia de un mun­
do ibérico en decadencia o extinción (y que algunos preten­
den comparar incluso con el sistema de plantación, donde es 
necesaria la producción local residual para mantener el siste­
ma durante algún tiempo, antes que las nuevas explotaciones 
coloniales fructifiquen). No se trata de un mundo ibérico fi­
nal residual, sino de centros que evolucionarán ellos mismos 
hacia las nuevas producciones, protagonizando el gran cam­
bio del s. I a.C. También en este sentido disentimos del mo­
delo de Keay (1996: 164), que propone un colapso del pa­
trón de asentamiento nativo, que se irá marginalizando (con 
la excepción de algunos terratenientes ibéricos, como los que 
producen imitaciones de Dressel 1) y debilitándose sus redes 
de intercambio, frente al nuevo modelo romano, el protago­
nizado por el cultivo de la viña, que será el de los «terrate­
nientes romanos» (Keay, 1996: 172). No creemos que exista 
esta dualidad, sino un único sistema, nuevo, impuesto por 
Roma en colaboración con las élites indígenas desde media­
dos del s. II a.C. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://aespa.revistas.csic.es/



86 ORIOL OLESTI VILA AEspA, 70, 1997 

local deberá adaptarse a la nueva situación social y 
económica. Estas nuevas pautas se concretarán, en­
tre otras cosas, en el incremento de la monetariza-
ción, el auge del cultivo especulativo de la vid, el 
aumento de la producción para el mercado, etc. De 
este modo, será esta población indígena la verdade­
ra protagonista del proceso de cambio y no una mi­
noría de colonos que sólo intervendrán a un nivel 
marginal. No llegarán nuevos personajes que trans­
formarán el mundo ibérico final, marginando a los 
indígenas y creando ex nihilo un nuevo sistema, 
sino que el nuevo mundo que nos aparece con clari­
dad a partir de época augustea es el resultado de la 
evolución local de las poblaciones reasentadas des­
de la segunda mitad del s. ii a.C. La causa de los 
cambios, lógicamente, es la voluntad de la oligar­
quía romana de transformar y explotar estos territo­
rios, pero los protagonistas, los que identifica la ar­
queología, son los campesinos del ibérico fina] en 
profunda transformación. 

Finalmente, también los acontecimientos poste­
riores pueden ayudamos a comprender este fenóme­
no, complejo y difícil de explicar con brevedad. 

Como se ha visto, hacia mediados del s. i a.C. un 
buen número de estos habitats ibéricos finales se 
abandonan (entre los que hemos visto l'Albornar, 
Plaça de les Bruixes II, Can Rossell, Can Ramón, 
Can Pons). Para algunos autores es la prueba de la 
existencia de esta dualidad: al mismo ritmo que se 
consolidarían las villae, desaparecerían los estable­
cimientos marginales indígenas "̂^ Sin embargo, 
esta interpretación tiene un problema: seguimos sin 
documentar villae romanas. En realidad, a partir de 
mediados del s. i a.C. lo que aparecerán por doquier 
son centros de producción vinícola, almacenes de 
dolía y sobre todo hornos anfórleos. Además, estas 
innovaciones aparecen en los mismos centros de tra­
dición ibérica final que habían protagonizado el rea­
sentamiento (El Roser, la Salut, Cal Ros de les Ca­
bres, Can Feu, etc.)"̂ .̂ Parece claro que hay una 
dualidad, pero muy diferente a la que se creía: algu­
nos centros ibéricos finales continúan en su trans­
formación hacia las formas productivas tipicamente 
romanas (y aparecerán ahora centros verdaderamen­
te industriales), mientras que otros se irán abando­
nando. ¿Por qué esta evolución diferenciada? Segu­
ramente perdurarán los centros bien adaptados al 

nuevo tipo de producción agrícola imperante (vino 
y aceite), con buena comunicación (se produce para 
un nuevo mercado) y por lo tanto rentables en el 
nuevo modelo social y productivo impuesto por 
Roma. Por contra, se abandonarán los centros me­
nos adaptables a estos cambios "̂^ No deja de ser 
significativo que se abandonen especialmente aque­
llos yacimientos que en la etapa anterior se mostra­
ron más especializados en la producción o almace­
naje de cereal, los grandes conjuntos de silos '̂ '̂ . 

No se trata simplemente de un grupo «más com­
petitivo» que otro, ni de un mundo romano en avan­
ce frente al local en retroceso. En este contexto, y 
hablando de un imperialismo agresivo como el ro­
mano, estos conceptos podrían ser anacrónicos o 
cuestionables. Se trata de un nuevo tipo de ocupa­
ción y explotación del territorio que ha forzado a la 
población indígena a entrar en unas nuevas pautas y 
relaciones de producción, donde las élites (locales y 
romanas) han impuesto unas nuevas formas produc­
tivas y sociales y donde no hay lugar para las es­
tructuras que no puedan integrarse en esta nueva 
realidad. 

A corto plazo esto afectará a los oppida y habi­
tats indígenas, pero no sólo a ellos. Can Martí, el 
mejor ejemplo de casa lujosa rural republicana, o 
villa para algunos, se abandona también en este 
momento. ¿Por qué uno de los tres únicos casos que 
conocemos de mansión de planta itálica desaparece? 
Si hubiera sido una villa, ¿por qué no evolucionó 
como los otros yacimientos? Probablemente porque 
Can Martí responde más al mundo anterior, el que 
todavía miraba más hacia el ibérico pleno (no olvi­
demos su situación al pie de un poblado) que no al 
nuevo, simbolizado por los hornos y las produccio­
nes vinícolas. Es uno de los habitats que parece no 
poder integrarse en la nueva realidad (y probable­
mente sus ocupantes deben haberse desplazado a un 
lugar cercano, más apto, o desaparecieron inmersos 

•*' Ver por ejemplo Sanmartí-Santacana, 1992: 269. 
*^ A pesar del interés por relacionar la aparición de las 

producciones anfóricas vinícolas con el surgimiento de las 
villae (Revilla, 1995: 137), los hornos anfóricos preceden en 
los yacimientos que hemos analizado a la propia villa: el 
horno no es una parte de la villa, sino en muchos casos su 
precedente. 

^^ Sin perjuicio de que en muchos casos el abandono sea 
en realidad tan sólo el desplazamiento de las mismas pobla­
ciones hacia un centro muy cercano, a tan sólo algunas dece­
nas o centenares de metros, con lo que seguramente debería­
mos matizar este «final masivo» del habitat indígena 
frecuentemente planteado. 

'*'' Puntualmente tampoco es descartable que algunos yaci­
mientos de cronología republicana puedan haberse abando­
nado a causa de los conflictivos sucesos que tuvieron lugar 
en el territorio catalán a lo largo de la primera mitad del s. i 
a.C: guerra sertoriana y guerra civil. Hay indicios de des­
trucción e incendios en diversos yacimientos, aunque ello no 
implica siempre el fin de la ocupación (pero sí puede supo­
ner remodelaciones arquitectónicas, como sería el caso de 
Can Balençó). Es probable que no sólo los acontecimientos 
bélicos, sino sobre todo los juegos de alianzas con las élites 
indígenas, puedan explicar el diverso éxito o fracaso de algu­
nos núcleos. 
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en conflictos del momento). Los yacimientos que se 
abandonan muestran los profundos cambios que se 
están produciendo en la estructura productiva, segu­
ramente debido a la irrupción de capital y cultivos 
especulativos y al auge de la producción para el 
mercado, pero no son sustituidos §ún por las villae 
romanas, que deberán esperar al periodo augusteo. 

Llegamos así a la época de Augusto. Será ahora 
cuando empezarán a aparecer verdaderas villae. La 
evolución exitosa de algunos de estos centros pro­
ductores agrícolas (o de sus propietarios) acabará 
dando lugar a una nueva realidad histórica, la villa, 
no sólo una novedad arquitectónica, sino sobre todo 
un símbolo de la aparición de nuevas formas socia­
les y jurídicas, una nueva oligarquía provincial. El 
caso paradigmático es Torre Llauder: se construye 
la villa encima de unos hornos productores de ánfo­
ras. Otros casos serían Cal Ros de les Cabres, El 
Vilarenc, etc. Sin embargo, tampoco ahora todos los 
yacimientos superarán esta fase: El Roser nunca lle­
gará a ser una villa. Paralelamente, en época augus-
tea se documentan muchos abandonos de yacimien­
tos ibéricos finales (Can Balençó, etc.). Tampoco en 
ello debemos ver el final de lo indígena marginal 
frente al triunfo de lo romano. Probablemente la in­
troducción progresiva, ahora sí, del sistema de la 
villa comportará de nuevo profundas transformacio­
nes en la estructura productiva de estos territorios, 
lo que podemos poner en relación con las transfor­
maciones sociales y jurídicas que se documentan en 
las civitates catalanas. 

No deja de ser significativo que desaparezcan 
algunos establecimientos rurales al mismo tiempo 
que se fundan otros nuevos, lo que posiblemente 
nos habla de procesos de concentración de tierra, de 
cambios en la dimensión de muchos fundi, todo ello 
relacionable con el surgimiento de estas villae. Ca­
bría así interpretar el surgimiento de la villa como 
el final del proceso de formación de las oligarquías 
locales y su definitiva integración, económica, so­
cial y jurídica, en las redes clientelares de la socie­
dad romana. 

CONCLUSION 

Si recopilamos la información, podemos ver 
cómo realmente el origen de las villae romanas en 
Cataluña es un fenómeno tardío, al igual que en 
otras zonas del Mediterráneo occidental, y que lo 
que se había calificado como villae republicanas 
corresponde a otro fenómeno histórico diferente. En 
época republicana (segunda mitad s. ii-primera mi­
tad s. I a.C.) no se establece ningún «sistema de la 

villa», sino que el mundo local se ve obligado a rea-
sentarse e integrarse en las nuevas formas producti­
vas y sociales impuestas por Roma, unas nuevas re­
laciones sociales de producción. Aquí el papel de 
Roma es fundamental, pues es su presión y sus in­
tereses, con la colaboración de las élites locales, la 
que fuerza estos cambios. En este contexto, el papel 
de los colonos itálicos, escasos, no es decisivo. El 
proceso está dirigido por las élites locales en cola­
boración con la oligarquía romana, élites que resi­
den en mansiones, a veces rurales pero preferente­
mente urbanas, y que incorporan las modas y 
técnicas romanas. La mayor parte de la población, 
sin embargo, lo hace en modestos establecimientos 
de tradición local. 

La evolución posterior de estos territorios y la 
reorientación hacia unas formas económicas donde 
toma aún mayor importancia la producción para el 
cambio, el mercado (con la monetarización, la me­
jora de las vías de comunicación, el incremento de 
la fiscalidad, etc.), comporta una rápida y especta­
cular adaptación forzada de las poblaciones locales 
a la nueva realidad política, económica y social. En 
esta fase es probable una intervención más intensi­
va de personajes itálicos o romanos potenciando las 
dinámica transformadora, pero no como colonos 
sino como inversores, mercatores y negotiatiores 
que aprovechan la situación privilegiada de la costa 
citerior para desarrollar sus negocios ligados a la 
producción y exportación del vino o aceite. Como 
punto final a todo ello aparece la villa, pero ello no 
hubiera sido posible sin la existencia de una fase 
anterior, donde el incremento de la producción para 
el mercado y la exportación de productos jugó sin 
duda un papel fundamental. 
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